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La Historia de las Matemáticas es un campo que conoce actualmente, no sólo
una progresiva profundización, sino una creciente extensión. Habiendo interesado
inicialmente a algunos matemáticos que tenían por objetivo alcanzar una mayor
fundamentación en su saber; la Historia de las Matemáticas es de aplicación creciente
entre maestros, profesores y educadores maternaticos en general.

Si estos educadores se acercaron al análisis histórico de los contenidos mate­
máticos fue, en principio, con la esperanza de que dicho análisis les permitiera en­
tender mejor el conjunto de errores en que incurrían los estudiantes. La noción de
"obstáculo epistemológico" vino a concretar esta inquietud. Este obstáculo es el que
provenía del mismo desarrollo del conocimiento matemático y no se debía
específicamente a otra fuente de error (distracciones, deficientes aprendizajes pre­
vios). Uno de los ejemplos más típicos consistía en que un buen aprendizaje de la
multiplicación entre números naturales llevaba inevitablemente aparejada la creen­
cia en que esta operación aumentaba el tamaño de los números, hecho que con­
trastaba con lo que sucedía al multiplicar más adelante por números decimales
menores que la unidad.

Las Matemáticas, al desarrollarse a través del tiempo, habían conocido dichos
obstáculos y era de prever que volviesen a aparecer entre los estudiantes cuando
se enfrentasen a los mismos conocimientos. Todo ello partía del supuesto de que
la ontogénesis del conocimiento resumía la filogénesis del mismo, de manera que
su desarrollo en un estudiante resumía el mismo desarrollo de este conocimiento
a través del tiempo.

En todo este planteamiento se han detectado, actualmente, unos límites. No
existe este paralelismo "sensu stricto" porque, entre otras cosas, el conocimiento
del estudiante se apoya en otros previos, muchos de los cuales no siguen fielmente
el devenir histórico sino que tienen una naturaleza social. De este modo, el apren­
dizaje de los números naturales hoy en día viene precedido por la inmersión cultu­
ral del niño en una sociedad que maneja y muestra distintas representaciones nu- I
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méricas, cosa que no sucedía en los tiempos mesopotámicos, por ejemplo. La no­
ción de variación cuantitativa de determinadas variables, que está en la base del
aprendizaje de la función, tiene unas connotaciones sociales muy distintas actualmente
(donde dicha variación se mide de muy distintas formas) que las que tenía en su
desarrollo medieval. Los obstáculos epistemológicos provenientes de un aristotelismo
con una noción muy distinta del movimiento y el cambio no existen actualmente
entre los estudiantes que disponen, en cambio, de medios tecnológicos (calculado­
ras, ordenadores) que les permiten acercarse con facilidad al concepto de función.

Si bien este paralelismo no puede tomarse, consiguientemente, al pie de la letra,
es indudable que el estudio de la historia de la Matemática proporciona nociones
claras de dónde pueden eventualmente residir las dificultades en el aprendizaje de
sus contenidos, además de sugerir posibles caminos y herramientas históricas para
facilitar su superación.Asimismo, la Historia de las Matemáticas permite al estudiante
comprender la naturaleza histórica de un conocimiento matemático que suele
impartirse y considerarse en numerosas ocasiones como un producto terminado,
de exacta precisión en sus definiciones y propiedades, ante el cual uno tiene la
sensación de que nació así, como producto acabado, de la cabeza de grandes ge­
nios de esta ciencia. Esta naturaleza histórica tiene que ver, no sólo con la posibili­
dad de error en la construcción de estos conocimientos, sino con la relación que
mantienen con las condiciones sociales, culturales y económicas de la época en que
nacieron. Ello debe permitir observar que el conocimiento matemático, tan carac­
terizado por su abstracción y la generalidad representada por su simbolismo, se
construye en relación a unos requerimientos sociales y que, pese a no reducirse a
ellos, sí se encuentra condicionado por el ambiente y las necesidades de cada
momento.

La Historia de las Matemáticas se ha considerado no pocas veces desde una
perspectiva instrumental, de manera que se utilizan sus anécdotas para dar anima­
ción a una clase, o unos problemas de interés para desarrollar un tema, o una
estructuración de los contenidos para diseñar de otro modo la secuencia en que
se imparten. Y todo ello no sólo es válido sino conveniente. Resulta necesario en la
enseñanza de las Matemáticas utilizar de manera instrumental estos recursos, pre­
ferentemente si se plantean de la manera más completa posible.

Pero además es posible enfocar la Historia de las Matemáticas desde una pers­
pectiva distinta, con otros objetivos, que finalmente concluirá por condicionar de
manera decisivael enfoque instrumental escogido. En efecto, las Matemáticas son una
ciencia que, en primer lugar, se construye, no nace acabada ni preexiste al matemá­
tico que supuestamente la descubre. Cuando Galileo "descubre", por ejemplo, que
los espacios recorridos por un cuerpo en caída libre son proporcionales a los cua­
drados de los tiempos transcurridos ello ha venido precedido por distintos errores
como es el de considerar la relación entre espacio y velocidad como la esencial. Este
error, en el que también cayó un joven Descartes, indica que las relaciones mate- I
máticas no "están allí" esperando que alguien las saque a la luz sino que es necesa-
rio que haya un clima intelectual adecuado (que estas relaciones se pudiesen ~

cuantificar, que no interviniesen otros modelos de pensamiento aristotélicos sobre
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el "lugar natural" de los cuerpos, etc.), y que el matemático "construya" una relación
que le permita interpretar los datos de la observación. A partir del trabajo de los
profesionales de esta ciencia en los últimos dos siglos aparece de forma evidente
el hecho de que las Matemáticas se construyen antes que ser descubiertas.

En segundo lugar, esta construcción se realiza en estrecha relación con las
condiciones culturales y sociales del momento histórico en que se desarrolla, sea
porque aparece limitada por dichas condiciones o porque directamente viene a
resolver problemas de la época. Sin embargo, el mundo sensible y cotidiano, con
sus características culturales y sociales, y el mundo matemático, con su naturaleza
abstracta y simbólica,no se superponen ni aparecen separados. Considerarlo asísería
defender una postura platónica del conocimiento matemático que, pese a su per­
sistencia en las creencias de los matemáticos, no es válida. No hay dos mundos
diferenciados que se superponen o se relacionan en determinadas circunstancias, sino
que el mundo matemático es un producto del mundo sensible en que cada cultura
se desenvuelve.

Antes se ha dicho, no obstante, que las Matemáticas no se reducen a las con­
diciones culturales y sociales de este mundo. En este sentido, su naturaleza tiene
mucho que ver con las formas artísticas. Cada momento histórico tiene su forma
de arte característica, pese a que el arte tenga sus propias reglas como sucede con
la música,por ejemplo. Sin embargo, no se puede negar que la música se desarrolla
a través de sus propias reglas y criterios en relación con la época que impulsa la
elección de unas reglas en detrimento de otras, favoreciendo en suma unas formas
musicales determinadas.

A las Matemáticas le sucede algo similar. Esta ciencia es un producto, un refle­
jo de la cultura y las condiciones sociales y económicas en que inscribe su queha­
cer sin que se reduzca a un simple subproducto. Las Matemáticas tiene sus reglas,
sus formas, sus características propias, y en función de ellas se desarrolla en ocasio­
nes de una forma que parece alejada de las condiciones sociales antedichas, pero
es necesario observar que esto sucede tan sólo cuando la sociedad lo permite y
lo favorece. Actualmente la técnica y los métodos matemáticos que la fundamen­
tan son uno de los "becerros de oro" de la sociedad que desconfía de algunos as­
pectos éticos de su aplicación pero que, en líneas generales, tiene una confianza plena
en que van a suponer un camino de progreso en el dominio de la Naturaleza que
caracteriza la época industrial y que continúa en la sociedad de la información. Ello
facilita la posibilidad de que el matemático desarrolle su ciencia sin que, aparente­
mente, tenga la obligación de ceñirse a problemas reales. Pero, además de que esta
posición es minoritaria frente a un amplio campo de la Matemática aplicada, resulta
que tan sólo se puede considerar que esté permitida amparándose en la confianza
dada a los matemáticos de que, tarde o temprano, sus construcciones tendrán una
aplicabilidad.

Pero ha habido otros tiempos en que dicha confianza no existía. Las Matemá­
ticas de la antigüedad que en este texto se estudian, salvo en el caso de Grecia,
nacen para responder a requerimientos concretos de la vida cultural y social de su I
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tiempo. Nacen pegadas a las condiciones de su época, a los problemas que su
momento histórico presenta. Una época que quiere utilizar este nuevo instrumen­
to en tanto es útil sin permitir, con la gloriosa excepción griega, especulaciones ni
desarrollos teóricos alejados de la realidad. De este tiempo sí se puede afirmar con
bastante rotundidad que las Matemáticas que se construyen entonces son un refle­
jo de la cultura en la que nacen. Cuando se estudian los problemas llamados de
"pesu" entre los egipcios, se comienza por definirlos como los que estudian la pro­
porcionalidad entre los panes o cerveza obtenida y la cantidad de grano empleada.
Ello sólo puede entenderse en una sociedad eminentemente agrícola, con un con­
trol funcionarial de la labor de los artesanos panaderos dentro de una sociedad
centralizada y con una amplia burocracia que precisaba una contabilidad importan­
te. De esta forma, del mero examen de los problemas matemáticos empleados se
va alcanzando con facilidad una definición de muchas de las características sociales
y económicas del pueblo donde se plantearon dichos problemas. Lo mismo se puede
decir de sus métodos de solución, cómo se admitían con facilidad los cálculos aproxi­
mativos al calcular las superficies de los campos redondos, sin que tal inexactitud
provocase un aumento considerable del desarrollo matemático en torno a la me­
dida de las superficies curvilíneas.

Las Matemáticas como reflejo, como manifestación de una cultura, se encuen­
tran en cuatro de las culturas aquí estudiadas: Mesopotamia, la más antigua, Egipto,
a continuación, y centrando una evolución geográficamente distinta, la China y la India.
Al final de este trabajo se dedican tres capítulos a Grecia y no porque sea la últi­
ma cronológicamente, sino porque la naturaleza de la construcción matemática en
la sociedad griega es muy diferente de las cuatro anteriores.

Los filósofos griegos, los buscadores de los secretos de la Naturaleza que les
rodeaba, los incipientes y, en muchas ocasiones, importantes matemáticos buscan
entre los números la razón del comportamiento de dicha Naturaleza para que luego,
enfrentados a la inexactitud de los números irracionales, hagan resaltar una razón
que les lleva a una construcción axiomática de las Matemáticas entendidas como
Geometría. Sus matemáticas son, en gran medida, teóricas, en marcado contraste
con las demás culturas de su tiempo. Pero incluso en ese momento las Matemáti­
cas también se relacionan con las condiciones culturales y sociales del mundo grie­
go. Los grandes matemáticos comienzan a surgir en las colonias griegas, lejos de la
metrópoli, en un terreno marcado por la libertad de pensamiento y un progresivo
acomodamiento de las clases elevadas. Es indudable en este sentido que las mate­
máticas griegas se fundan sobre una sociedad esclavista, donde las labores técnicas
y artesanas son denostadas por sus grandes pensadores (Platón, Aristóteles) lo que
conlleva un desarrollo especulativo de las Matemáticas.Sin embargo, este hecho, por
importante que sea, no lo explica todo. También hubo clases acomodadas en Egip­
to y no hay apenas desarrollos teóricos. Sí se aprecia algo más entre las clases ele-
vadas indias con sus aproximaciones tan detalladas pero que, en general, seguían I
moviéndose en un contexto cultural específico (en concreto, el religioso). Pero en
Grecia hay algo más. Su prototipo de pensamiento es la razón, una razón que su- ...
pera la visión mitológica previa, y se constituye en el valor más importante al que
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referir el pensamiento de estos nuevos filósofos. De ahí que a las condiciones cul­
turales que permiten al aislamiento del pensador respecto a los problemas de la
vida cotidiana (la sociedad esclavista) se une una forma de pensamiento prototípica
que valora ante todo el empleo de la razón y la construcción razonada de las
Matemáticas. Pero ello también refleja las condiciones culturales y filosóficas del
mundo griego, aunque sean unas condiciones que permiten y favorecen la especu­
lación teórica y racional de sus matemáticos.

El libro que aquí se presenta intenta poner al alcance de los jóvenes universi­
tarios, de los profesores de Matemáticas y, en general, de toda persona con curio­
sidad por este tiempo histórico, algunos de los elementos históricos y resultados
matemáticos en cuyo engarce van creciendo las Matemáticas. No es un libro de
investigación sobre las complejas relaciones entre el desarrollo científico y el con­
texto socio-cultural sino que pretende divulgar lo sucedido en aquellas culturas tanto
desde el punto de vista histórico como matemático al objeto de que el lector se
acerque con interés a esta problemática encontrando, en el caso de los profesores,
elementos suficientes para mejorar sus clases.

Paraello se alternan, dentro de cada cultura estudiada y de manera cronológica,
los aspectos históricos y matemáticos, poniendo un énfasis especial en aquellos
aspectos históricos que permiten comprender mejor las Matemáticas construidas.
Lbs resultados matemáticos son de difícil datación pero se ha pretendido, dentro
de lo posible, presentarlos en el tiempo histórico que les corresponde aunque agru­
pados según su temática.

Los objetivos de este libro, en suma, quedarán cubiertos si el lector termina
sus páginas con una curiosidad acrecentada sobre la Antigüedad y sus Matemáticas.

CARLOS MAZA

Sevilla. 2000
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